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faZ determinada, añade el autor otras:
a) el poder político de una cla6e
dada; b) el poseer una fuerza pública
coactiva; y c) ln sistema impositivo
organizado (p. 161).

Nos agradaría ver en una próxima
edición, ampüado el capítulo IT,3, c,
¿ fin de conocer la opinión del autor
sobre posibles cambios en los elementos
del ser soaoZ producidos por las rnodi-
fic¿ciones qne acéleradamente se han
venido genera.ndo derúro delax fueraas
prod,uctiuas y sobr"e todo en los i¡s-
trumentos de producción y en la
fuerza de trabajo.

Seúa cleseable que eI autor, en próxi-
ma6 ediciones evitara ailjetivos que
ciertamente son muy comu¡es en los
libros eclitados por la Acarlemia de
Ciencias de la U.R.S.S., ¿ ruestro
criterio inneces¿rios y que le restan
la necesaria sobriedad. A manera de
cjemplo citamosr "los estudió rzagris-
tralrnente Marx" (p.751) o Ia céIebre
"Introducción a su Contribución a la
Crítica de la nconomía Polític¿
(p. 78) .

EEN¡gTO PEEEZ BA?TISTA

SOBRE IIEROES Y TTIMBAS
DE ERNESTO SABATO

"Y la ciudad será finalmente Ia última
etapa de ru loca carrera, Ia expresién
máxima de su orgullo y la máxima
folma de su alienación". Eabla
Irnesto Sábato desde su novel¿ Sobre
Héroes y Tumbas, o Br.u:ro, un perso-
naje que se contenta con observar,
oír y emitir opiniones filosóficas sob¡e
la angustia existencial del hombre del

siglo XX. Bmno, un ser solitario,
contemplativo, hastiailo, que intenta,
a veces, refugiarse en el arte como
hacen aqrellos que "soñando por torlos
logran levantarse sobre sn ilesventura
inrlividual y se convierten en intér-
prctes y hast¿ en salvadoles (doloro-
sos) del destino eolectivo". Es signi-
ficativa esta expresión y es eI punto
de pa.r:tida para indagar, qué pcrsigue
Sábato a través de su novela, cuál es

su posición ante la l€alida¿I vital y
qué imp:resión deja en el lector. Del
¡u'gumento podemos deducir a)gunas
lespuestas.

Aurque la novela abunda en irter-
polaciones acerca del arte, la ¡olítica
y la filosofía, la vitla de Alejandra
Olmos constituye el señuelo que atrapa
al lector para querer llegar at final.
El argumento parecía banal si tras
él no escudriñáramos cuál h¿ sitlo la
intención del autor: Sábato ha querido
pre,sentar el retrato psicológico del
hombre contemporáneo. Alienatlo en
su vida urüana, la ciudad será un paso

forzado de los protagonistas para evo-

car tn pasado ilustre que no les sirve
para nada - en e1 caso de los

Olnos -, o un lugar para tleambular
sin esperanzas, sin perspectivas, pen-

sanclo en bajar a las cloacas, en eI

caso de }Ialtín. En realitlad se tiene
1a imagen de animales que lrptan en

las abismal.es galerías del subsuelo,

o del subconsciente. Un peregrinaje
de ii'redimible soledacl lanza a Alejan-
dra y a Fernantlo Olmos al tráfico con

el sexo, la violencia, el asalto a las
normas sociales, el delirio persecutorio,
y ambos aparecen como seres trauma-
tizados, epilépticos, quizás porque no
se ha inventado otra palabra que

clefina un agónico oscilar entre el ayer
y el hcy, entre el bíen y el mal, entre
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Ios más altos rralores humanos y las
más bajas aberraciones. Ambos pro-
ceden de famüas proceras que negán-

dose a canjear virtudes tratlicionales
por posiciones sociales, han perman€-

cido detenidos en un pasado irrecu-
perable.

Dl tiempo surge err contraste en Ia
novela para afianzar la tesis tle des-

tlucción moral tlel ser, en una sociedail
alien¿da. Está eI tiempo en la villa
de los Olnos, como símbolo de los
valores que ya no vuelven, detenitlo
en nna caja de sornbreros, en una
siüa de ruedas, en una rnantllbula
desdentada, en unos ojos que sólo
miran al pasado y se cierran al pre-
setrte, en el arabesco sonoro de la
locura. Y está el tiempo violento del
vivir irrmediato, poniendo a girar a
los protagonistas en círculos de in-
consciencia y evasión, como en la fuga,

- la persecución se melve fuga -
rtre Fernando a través tle los tírneles
de la gran ciudad. Y he aquí en
El Informe Sobre Ciegos Ia posible

respu€sta del autor a nuestra segunila
interrogante: Felnando en aberrante
obsesión persecutoria a los ciegos,
desciende a los subte¡ráneos don¿le

oficiaba la sociedad. En su recor¡ido
el aütor nos va señalardo lugares
dontle es más patente Ia alienación
del hombre: eI suburbio de los Bancos;
el protagonista explica las manüesta-
ciones de su personalidacl desviada,
en juegos y sueños de Ia niñez; el
síndlome epiléptico trata de alcanzar
una plástica desclipción de I¿ defor-
mación rtre la realidad hasta llegar
a la devastación y la catástrofe que

deja aI homble como un ser inservible.

La trama que conduce a Fernando
hasta el sótano dontle está la secta

de ciegos, constituye una serie ile
episodios de carácter policial, de no-
vda de misterio. Fernand.o cuenta
aletallatla.mente su ruta por ese sub-
mundo donde el autor Io situará frente
a una visión terrorífica de la huma-
nidad futura. Sin entr¿r en detalles,
tenemos la imfresión rnuy personal
de que esta visión desoladora, rle

eterna soledad, de cenizoso cielo y
tierra estéril, coronado el valle por
lna inmensa estatua moderna cuya
luz intermitento lecuertla algún sím-
bolo inalca¡zable para el hombre,
alcanza a se¡ la visión ilel autor sobre
lo que quetlará tlel muntlo tras esa

ilespiadada canera que en Ia ciudad
mo<Ierna lleva a1 hombre a la máxi¡na
forma de su alienación; surnitlos totlos
en un espeso már cuya hurnedad será
lastre eterno para erguirse tle nuevq
reptando h¿cia la locura total, h¿st¿
dejar sembrados sus huesos frente a
la máquina feroz. Y bien, esta visión
apocalíptica ile nuestro tiempo cono
la calificara el poeta Quasimoclo, qué

impresión deja en nosotros, lectores
estremecidos ya por esas personali-

dades deformadas, dignas d.e las más

resewadas historias psiquiátricas ' I-¡as

cxpresiones varían entre la ad¡nira-
ción irreflexiva, Ia adr¡riración con

reselvas y el franco rechazo a ta1

tipo de literatura.

En efecto, ante un púb)ico tan hetero-
géneo se encuentra eI novelista hispa-

noamer:icano, que bien puetle ser acep-

tado admirativarnente porque ello
significa estar al tlía. Puetle recibir
una aceptación a medias porque supo

ateüuar eI derrotismo con tligresiones

de personajes secund¿rios acerca cle

problernas sociales, o con cuatlros bien
Iogrados de l¿ rea"litlatl urbara; pero

con acentuadas resewas sobre la posi-
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ción filosófica y la itleología polítiea
pr€sentes en l¿ obra. Por últino,
hahrá quien establezea las relaciones
de1 autor con la capa filosófica que

envuelve a ese hombre del siglo XX,
irdistintamente; y que parece encon-
tra rse bajo el signo del Existencia-
lismo, pero finalmente disparatlo hacia
un nüilisrno absoluto. Deriva de aquí
prcguntarnos si reflejan los personajes

de Sábato la realidad vivencial de
totlos los hombres tle este continente,
y si esa inmersión en e1 catastrófico
submundo simbolizatlo en eI Inforroe
Sobre Ciegos es la que nos espera a
todos por igual. En realidatl, e1 autor
se encarga tle ratificar su descon-
fianza de cualquier solución, cuando

hree il¡scutir a le jóvenes. Una ver-
ilailera muestra ile afirmaciones y
negaciones parecería ser Ia caracte-
rística tlel hombre cle nuestro siglo;
si bien ello es cierto en p¿rte, y hasta
ciexto punto positivo en la búsqueda
de soluciones, no autorüa, en cambio,
a pretlecir ün c¿t¿clismo total que

1o imposibilite a su reencuentro. Sobre
totlo si pensamos que el Exisi,encia-
1is¡¡ro no es una filosofía que pueila

asimilarse definitivamente al hombre
americano; cuando más a u¡a clase

social que es la pintada por Sábato
y d.e la que se tleclara proceilente.

YOLANDA OSIJNA


